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Entre finales de 1976 Y la primavera de 
1977, Albert Viladot colaboraba en una de 
aquellas revistas nacidas al amparo del 
éxito de Inurviu: sexo y politica, o sus si­
mulacros. Rondaba los 23 años y creo re­
cordar que estaba en la mili. De vez en 
cuando traía algún texto: escritura joven, 
desmañada, pero siempre con un nivel 
muy interesante de información. Juraría 
que UlJ día vino con una entrevuta al pa­
dre I.limoua.. Este hombre, un capucbíno 
algo insólito, gozaba en aquella época de 
una popularidad extraordinaria. No lié si 
practicaba las vinudes del amor libre, 
pero se mostraba muy enérgico en su de­
fensa. Uimona levantaba las iras fascistas 
y creo que un papelucho le dedicó un suel ­
to titulado El capuchino ~nle. 

Ayer, en la parroquia de los Capuchi­
nos de Sarria. Llimona ofició el funaal 
por Albert Viladot. Obücuamcnte llImA­

do de Piene Vilar. m;;ordó que DO hay 
más pueblos en el mundo como el catalán 
y el judío, ninguno como e110a que caen Y 
se levantan, y despreció d uWvenalimw 
que no se base en una defensa adrrima de 
la tierra. Oyéndole, alguien pensó que la 
entrada de la policía en el templo era in­
minente. La Capulxinmia DUDal cesará 
hasta que la plenitud se alcance. 

El féretro de Albert estaba envuelto en 
la bandera catalana. Rodeado de su faltÚ­
lía, de su mujer, Maria Á.o&eb. fanwtica. 
imbatible durante los largos años de en-

- fermedad y calvario. Rodeado de las 
autoridades, el féretro: Pujol. )(1a)y, mu­
chos consejeros, Obiob., Rihó, Cotom. La.­
calle. La bandera catalana siempre fue la 
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_ bandera subyacente de Albert. Aunque en 
el tiempo hubieran otras: las bandaa.s de 
eso que tan pudorosamente se llama ahora 
"organizaciones univcrntarias de izquier­
da", con el mismo afán eufemístico con que 

El féretro de Albert Vi ladot es sacado de la iglesia por familiares. 
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- se habla de '"larga enfermedad". Albert ba­
bía miliiado en Bandera Roja y luego en el 
PSUc. Su adscripción al pujolismo llegó 
con la dc:moaacia bien entrada. Su destino 

. - es común a baslantc:s de aquellos antiguos 
militantes izquierdistas. Nada más parecido 
a un movimiento (antifranquista) que el 
PSUC; nada más parecido a un movimíen- . 

. _ lo que Convergencia Dcmocr.itica: desde 
sus mismos nombres, elusivos de la identi­

. dad. integradores I monopolizantcs. Albert 
fue un embh::ma. inteligente. tolerante. de 

.' ese tmslado C@C ha marcado a buena parte 
. ....,-de una generación. 
,. En el templo. también, sus colegas. Di-

venoso Albert fue sobre todo un experto 
periodista político. Antagónico a una 

. - cierta cultura periodística donde prevale­
ce el ~o -fragmentado, equívoco­
sobre la tendencia a la unicidad reflexiva.. 
En el periodismo de mosaico se sentía 

-francamente incómodo. Había sido uno 
de los fundadores de TV-3 Y durante un 
\argo viaje a la Argentina hablamos largo 

sobre la televisión. Era un hombre muy 
práctico, pero tengo la impresión de que el 
realily show le provocaría náuseas. 

Viladot creía en la n«CIidad de que el 
nacionalismo catalán se dotara de intelec­
tuales orgánicos. En febrero de 1987, du­
rante la celebración, en Vic, de unas jor­
nadas sobre el nacionalismo catalán en el 
siglo XX cuajó, aún en estado embriona­
rio, la idea de la Fundación Acta. Max 
CabDer .era todavía un amigo y un maes­
tro y el inspirador de un proyecto que pre­
tendía representar generacionalmente a 
una serie de personas convencidas de que 
el nacionalismo podía ser una ideología 
moderna y racional. Acta nació para eso y 
para combatir el aparato argumental de 
gentes como Femm M y 
ros. jóvenes intelectuales vinculados al 
PSC y muy críticos con el nacionalismo. 
Ahí se formó, en tomo a Cahncr, ese gru­
po compuesto por J B. ~ 
ViDstoro. J 
Ol Sarsane4ss Y Satd ¡r 

El juez· vestiga a grupos tras por 

aunque este último nunca 1legara a integrar­
se formalmente en el proyecto. Años des­
pués el vínculo entre Cahner y Vlladot se 
rompió, IlÚentras el primero era editor del 
diario A vui Y Albert su dircaor. Las causas 
son compkjas: diferente percepción dd he-­
cho nacional catalán Y sus relaciones con 
España - Viladot acabó teniendo con Mi-

Roca una relación de sólida confian­
za- y el poder, también el poder Y su 
cho constante. Cahner, perdida con­
flanZa de Pujo). acabarla m8ldwldo del 
diario AFIIi -antc:s lo bah' hecho Cnr~ 
dús- y Viladot., enfermo pero tmu. re-­
forzarla su posición al frente del . -
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